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Siguiendo estalínea de estudio, pasana analizar el realismo literario, ba-
sándoseen la obra de Flaubert y aplicando la teoría a La metamorfosis,de
Kafka.

A continuaciónsepasaa tratarlas cuestionesrelativas a los temaspolíticos:
el compromiso del autor con la sociedadque le rodea; y de aquí llegan al
análisis del generalizadofenómeno del exilio de los novelistas hispanoame-
ricanos contemporáneos.

Acaba estaprimera parteconun esclarecedorestudio de la obra de Mario
Vargas Llosa y anuncio de proyectosfuturos.

La segundaparte del libro está dividida en tres capítulos: 1. Realidad
real, realidad ficticia; 2. Temasy contenidos, formas y técnicas,y 3. Mitos,
utopías y autocriticas.

En ei primer capítulo se establecenlos conceptosde realismoy autonomía
temática de la novela, las relacionesentreautor, realidad real y realidadfic-
ticia; la «deificación» del novelista. Finalmente se nos muestra la postura del
autor frente al realismo socialistay et realismo crítico.

El segundocapítulo comienzahaciendoun somero estudio sociológico del
origen de la nueva novela hispanoamericana;en cuya base se encuentrael
mito, la sustanciamítica.

A continuación se estudianlas cuestionesdel tema y contenido; la táctica
y la forma, el montaje. En este sentido hay un acercamientoa la obra de
GarcíaMárquez.

El terceroy último capítulo del libro de CanoGaviria estádedicadoa ana-
tizar la presenciadelmito, del fetichismoeael fondo de la obraliteraria, la cons-
tante en lo profundo de lo cultural y antropológico.

Finaliza el libro señalandola necesidadde la autocrítica.Por tal entiende
el autor la autoaclaraciónde los autores respecto a la estructura profunda
de las obras.

JasúsBENÍTEZ VILLALBA

CONTE, Rafael: Lcnguajc y violencia. Ediciones AI-Borak, Madrid, 1972, 319
págs.

Rafael Conte, alumbradopor la afamadadivisa de «lenguajey violencia»
con que se ha caracterizadoa la literatura hispanoamericana—lisIar Pietri
señala lo barroco y el espíritu combativocomo característicasfundamentales
de la literatura criolla; Carlos Fuenteshabla del radicalismoy de un «nuevo
lenguaje»; Ariel Dorffman escribesu significativo Imaginación y violencia en
América; Carpentierapuntaque «el legítimo estilo del novelista latinoame-
ricano actual es el barroco»;Vargas Llosa proclama que la «literaturaes fue-
go»—, nos lega una sinopsis histórica de la actual narrativa de nuestra
América. La inicia con unas consideracionesgenerales: «El reconocimiento
universalde la novela hispanoamericana»con el Nóbel de Asturias; «de una
literaturacontinental»más que nacional;ofrece demarcacionesde generaciones
(los treinta, el augede los cuarentaa los cincuentahastael consabido«boom»
de los sesenta);recogeel hilo de un género tardío en América para pasearse
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por su génesisen el xxx y los predios del primer tercio de nuestracenturia,
y desembocaen los que para él constituyenlos precedentesde la nuevano-
vela hispanoamericana.Aquí mencionaa los clásicos novelistas de la tierra.
La magnífica síntesis con que encierra sus juicios sobre esta novela queda
sustentadaen el siguientepárrafo;

Rómulo Gallegos accedió a la modernidad. José Eustasio Rivera
enseñéla lección de la explosiva naturaleza,dialécticamenteindiferente
y cruel. Gíliraldes mostró que se puedetransmutarun lenguaje, de lo
popular a lo literario. Horacio Quiroga enseñóel poder de la locura,
el desbordamiento,Robert Arlt, la violencia interior. Ciro Alegría cuí-
minó la novela indigenista,y con JoséMaría Arguedas estanovela se
hizo expresiónde lo individual diferenciado. Estos son los siete nom-
bres elegidospara cerrar este capítulo. (pág. 67).

Esto de dar precedenteses un campode arenasmovedizasen que a cada
paso nos sale al encuentroun tremedal.Como los lindes del crítico son las
vivencias apasionantesdentro de los frascos del idioma, no logra detectar
la verdadera frontera entre las distintas épocas. Para subrayarel auténtico
antecedentede la actual narrativa hispanoamericanahay que partir de una
perspectivaestructuralistapuesto que el símbolo, la creación estilística y la
problemáticahistórica —conflictiva, tanto en el contexto urbano como en el
rural— son consustancialesa toda la novelísticade nuestra América. La di-
vergenciamedular,para trazarlos limites entreuna novela tradicional y una
nueva novela en Hispanoamérica,estáen el andamiajede las estructuras.Así
que las novelasprecursorasseríanaquellas cuyas armazonestécnicasse acer-
quen a las contemporáneas.

Las columnas graníticasdel libro las componen los nueve ensayosdedi-
cadasa los nueve novelistasmás representativos.Cada nombre aparecedeno-
minado con un hiato cuyo elementodisyuntivo resultaser una genuina sín-
tesis del valor del novelista estudiado.El poder de síntesis es el aspectomás
significativo del estilo de Conte en su historia.

En Jorge Luis Borges o la fundación recoge el honor de adelantadoque
le correspondeal escritor argentino. Subraya cómo éste representael núcleo
nutridor de la actual narrativasirviendo de faro en tres direcciones: seguirlo,
rebasarloy refutarlo. Al considerarel conceptoborgiano de la realidad aña-
dida, sostieneque la denominaciónrealismomágico es un «abuso de poden>
porque el realismofue un movimiento y fruteció en su época.

No debesiniplíficarse demasiadoel tema de la realidad en la nuevano-
vela. Sin duda,la cuestiónse erigeen un triángulo en cuya baseestála realidad
en su estadopuro, y luego los ángulos apuntan a tres vertientesfilosóficolite-
ranas: el primero respondeal realismodel xix que se manifiestacon su lupa
de observador,el determinismo,la configuraciónparticular de los distintos es-
pacios, el segundose amplía con la bola de nieve bergsonianadondeabsorbe
el mundo subterráneodel hombre: sueños,fantasmas,pesadillas,pensamientos,
es decir,el hombreconcreto;y el último correspondea aquellode que«la esen-
cia del ser ahí estáen su existencia»,que dice Heidegger,y que en la novela
recogeel noveau roman con la descripciónde los objetos,desnudade toda sig-
nificación profunda. Si antesse veja la interrelación de hombrey mundo con
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la mutua determinación,ahorala novela experimentalve el mundo como un
otro.

Luego de Borges le dedica un «paréntesis»a Bioy Casarespara pasaren-
seguidaa Miguel Angel Asturias o el lenguaje,a quien le señalala unión del
surrealismocon el indigenismo. En el capítulo Alejo Carpentier o la historia
analiza el surrealismo, la magia negroide y considera El siglo de las luces
«una de las cumbres de la literatura hispanoamericanaactual».

Aparte del magisterio como novelista,creemossignificativa la teoría de lo
real marallivoso de Carpentier. Al dar la histórica realidad americanacomo
fuente de lo mágico, hace de la nueva novela una proyección de las de la
tierra. De ese manantialamericanoes que emanala magiade la clásicaCien
años de soledadpor señalarun ejemplo vital. Tenemosuna novela dentro del
estilo mágico universal, pero sin alejarse del calor de la americanidad.Posi-
ción éstaque respondeal «soy universalpor habernacido en algún punto de
estatierra» que proclamaEnrique A. Laguerre en El fuego y su aire.

A Carpentierle sigue Juan Rulfo o la violencia, dondesostieneque «una
sobriedad escalofriantey el lenguaje hablado popular» sirven de fuente al
estilo del mejicanoque tanto «le pesala violencia»de su país; en Juan Carlos
Oneul o la desesperaciónve la expresiónde la odisea humanaen las zonas
subterráneas;Julio Cortázar a la esperanzade la destrucción lo conceptúa
«el escritor más original con que cuentahoy en día el idioma castellano»,y
con el mismo entusiasmosubrayalo imposible de descifrar por completo cl
sentido de Rayuela y concluye:

También, y sea perdonadala recurrenciaadverbial,Rayucta cs una
meditaciónsobre la novela,una puestaen cuestión del poder de narrar,
una construcciónde estructurasy una burla de estructuras,con lo cual
se intercalaen el centro de las preocupacionesde las más arriesgada
vanguardia. Por último —Lpor último?— es una burla del lenguaje y
una potenciación del lenguaje, una degradacióndel falso idioma con-
vencional, de la literatura tradicional, una burla que extrae infinitas
variacionesde una posible verdad que finalmente está también cues-
tionada. En resumen,Rayuela es un libro poroso, bíblico en sus sig-
nificaciones,joyceanoen sus procedimientos,pero que ha sido inventado
exclusivamentepor Cortázar (pág. 146).

Despuésde Cortázaracomodaa Gabriel García Márquez o el mito donde
apuntael ensueñodel colombiano por, a lo Proust, recuperarel tiempo per-
dido en la Aracatáde su infancia. Este es un capítulo extenso,mas no ahonda
en la sustanciaartisticoestructuralistade este gigante de la nueva novelahis-
panoamericana.

De García Márquezpasamosa Carlos Fuentes o la contradicción, en el
que se nos había de los altibajos del mejicano, en quien ve «uno de los más
típicos y contradictoriosrepresentantesde la novela hispanoamericana».

En Mario Vargas Llosa o la dialéctica apuntala simultaneidadde diálogos
y de épocasy presienteel peligro de que el compromisose convierta en con-
servadurismo.Apuntala con innegableacierto que es el novelista que menos
profundizaen la realidad humanainterior.

Paranosotros,Vargas Llosa es una amalgamade estructuralismo,sartria-
nismo y noveauromanisrno.En lo primero tiene el sincronismo de diálogos
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con la pulverización y simbiosis de las distintas realidadesespacio-temporales
—en ello descansael solio de su prestigio de novelista—; de Sartre hereda
el compromisoy la libertad, lo que lo lleva al análisis directo de la realidad
politicosocial,y del nouveau roman recogela descripciónde la realidaddesnuda
de significacionesinteriores, el personajecolectivo en vez de psicológico. Por
ello Vargas Llosa representaun hito más en la evolución de la narrativahis-
panoamericanaactual que se libra del mudismo de la experimentalfrancesa
al darle a la novela la voz de la tierra. El naturalismono lo consideramos
novedosoporque es algo inherentea la mejor narrativa hispanoamericanade
todoslos tiempos y del que no se salva ni Cien años de soledad.

Al concluir con sus nueve narradoresrepresentativosle dedica un capi-
tulo a LezamaLima o el aerolito donde subrayael gongorismo del cubano;
otro a un brasileño —Jodo Guimardes Rosa o el habla eterna—, con lo que
su obra toma el cariz de historia de la narrativaiberoamericana.En el escri-
tor brasileño se detiene en la obra voluminosa Gran Sertón: Veredas, en la
que ve el poder lingilístico por la asimilación de infinidad de elementos.

El sexto apartadolo titula Los nuevos, donde habla de Salvador Elizondo
o la investigación estructural, Severo Sarduy o la experimentaciónlingñistica;
Manuel Puig o la tradición renovada; Veinticinco narradores de hoy.

En este apartado tenemosal crítico que se siente impotente para poder
registrartodos los valores del rico manantialque forma la narrativa de nues-
tra América. En ella le preocupalos derroterosde los últimos novelistas,quie-
nes por el afán de originalidad llevan la novelaa la academizaciónde barro-
quismo y estructuralismo.

Lamentamosque Conte no incluyera la novela puertorriqueña,que tiene
innegablesvalores que pueden colocarseentre las primeras filas y algunos
rebasana los que registrael crítico: La charca, de Zeno Gandía, considerada
entre las grandes del naturalismo hispanoamericano;las novelas de Enrique
A. Laguerre; La víspera del hombre, de René Marqués; las novelas de Pedro
Juan Soto.,. Veinte siglos después del homicidio, de Carmelo Rodríguez,el
joven novelista que matricula a Puerto Rico en el noveau roman...

Las últimas dos partes del libro son Lenguaje y violencia y Aviso final.
Con la primera anota la violencia como algo inherentea toda la historia

americanay como característicade la actual narrativauniversal; y en la úl-
tima expone el origen de su libro: la culminación de unos ensayosque había
publicado anteriormenteen distintas revistas.Aquí, a su vez, subrayasu pers-
pectivismo español en el estudio de la narrativa hispanoamericana.

Conte se acercacon paso firme y contundenciaa la maravillosa realidad
de la narrativahispanoamericana.Sus atinadosjuicios e interpretacioneshacen
de su obra una fuente imprescindiblepara el tema. Nuestrasacotacionesno
son rémoras,sino que respondena visiones de intérpretea intérprete.La obra
cumple su cometido y él mismo señalalas limitaciones que su particular posi-
ción le acarrea. Acaso el pecadillo más acusadoestáen no haberpodido Ii-
brarsedel consabidocenso que siemprenos tienta en similares situaciones.

Luis OSVALDO ZAYAS M¡dHELI


